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Friedrich Nietzsche 

Complicaciones vitales de un vitalista 

 

Si tuviéramos que encontrar una palabra para definir la relación 
entre la vida y la obra de Nietzsche, tendríamos que hablar 
necesariamente de contraste, enfrentamiento, oposición. Estos 
sustantivos reflejan la tensión que existe entre una persona que 
vive marcada desde muy joven por la enfermedad, y que sin 
embargo elabora su propia filosofía como una exaltación de la 
vida. Discordancia tan llamativa como la que se produce en su 
pensamiento: una de las inteligencias más profundas, claras y 
desarrolladas de su tiempo es también responsable del 
irracionalismo más radical que se ha formulado en la historia de 
la filosofía. Nacido en Röcken, Nietzsche fue hijo de un pastor 
protestante, circunstancia por la cual el filósofo alemán 
conocería profundamente los textos y tesis centrales del 
protestantismo. Durante su etapa escolar, destacó tanto por sus 
excelentes resultados académicos (especialmente en música y 
en lenguaje) como por su fuerte carácter, que le mantenía 
alejado del resto de compañeros. Es en esta época donde 
comienzan ya las fuertes jaquecas que marcarán toda su vida y 
que terminarán llevándolo a la locura. En 1864 comienza 
estudios de Teología y de Filología clásica en Bonn. Cuatro años 
después se siente fascinado por la música de Wagner, sobre la 
que proyectó parte de sus expectativas sobre el arte. En 1869 
es nombrado catedrático de griego en la Universidad de Basilea, 
lo que despertará las envidias y recelos de todos el mundo 
académico, que poco a poco le va arrinconando y despreciando. 
En esta época, publica una de sus grandes obras: El nacimiento 
de la tragedia.  

 

En 1878 se termina su amistad con Wagner, y al año siguiente la 
enfermedad le obliga a abandonar la vida académica. Desde 
entonces se sucederán los viajes terapéuticos, y continuará con 
su labor creadora completamente al margen del mundo 
universitario oficial, mientras su madre y su hermana 
comenzarán a dominar su vida, interfiriendo en muchas de sus 
decisiones. En 1882 conoció a L. A. Salomé, que significó un 
nuevo renacer en el ánimo de Nietzsche. Sin embargo, 
Nietzsche termina alejándose de ella por la influencia de su 



I.E.S. La Aldea 
Departamento de Filosofía. 

www.ieslaaldea.com 

hermana. En 1889 sufre un colapso en Turín, y es internado en 
una clínica psiquiátrica, y se le diagnostica una parálisis de 
progresiva. Comienzan unos años de locura, de decadencia 
física y mental, pasando a depender cada vez más de su familia, 
hasta su muerte en el año 1900. En este último período, su 
hermana se encargará de editar las últimas obras escritas antes 
de enloquecer, tomando un control absoluto (no exento en 
algunos casos de manipulación) sobre los escritos del filósofo 
alemán.  

 

Su pensamiento puede dividirse en 4 etapas, pero no deben 
entenderse como períodos separados y sin relación: frente a 
esto, como han señalado algunos intérpretes, hay una absoluta 
continuidad en el desarrollo de las ideas de Nietzsche. En cierta 
forma, lo que hace Nietzsche en toda su filosofía es extraer las 
consecuencias filosóficas de la semilla que sembrara en El 
nacimiento de la tragedia. Veamos cuáles son los periodos más 
importantes del pensamiento nietzscheano: 

 

Periodo romántico: la filosofía de la noche. Coincide con su 
estancia como docente en Basilea y con la publicación de El 
nacimiento de la tragedia (1871). Se nota de un modo muy 
marcado la influencia de Wagner y de Schopenhauer, cuya 
filosofía le cautivó ya en su juventud. Durante estos primeros 
años estudia con profundidad el pensamiento de los 
presocráticos. Sócrates es el objetivo constante de su crítica, y 
lo dionisíaco aparece una y otra vez como trasfondo de su 
pensamiento. A esta misma época pertenecen las 
Consideraciones intempestivas. 

 

Período ilustrado: la filosofía de la mañana. Comienza con sus 
viajes, y aunque aparentemente trata de romper con su 
pensamiento anterior (sobre todo respecto a Wagner y 
Schopenhauer) continúa con una auténtica inversión del 
pensamiento tradicional, tomando como referencia a Voltaire y 
a otros ilustrados franceses. Desprecia la metafísica, la religión 
y el arte, y emerge a figura del “hombre libre”. A esta etapa 
pertenecen Humano, demasiado humano (1978), Aurora (1881) 
y La gaya ciencia (1882).  
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Zaratustra como el nuevo profeta: la filosofía del mediodía. En 
este período la filosofía nietzscheana alcanza su madurez y 
esplendor. La obra fundamental, aquella en la que nos presenta 
a Zaratustra, su nuevo profeta que será símbolo del 
superhombre: Así habló Zaratustra. Un libro para todos y para 
nadie (1883-1884). Zaratustra representará también a Dioniso, 
y será el encargado de anunciar la muerte de Dios.  

 

Período crítico: la filosofía del atardecer. Esta vez el punto de 
mira de la crítica nietzscheana se fijará en toda la civilización 
occidental, particularmente en algunos de sus productos 
culturales: la religión, la filosofía y la moral, pero también la 
ciencia. Se recupera el carácter del segundo período, pero de 
un modo más agresivo, obsesionado por denunciar el nihilismo y 
la decadencia occidentales. Nietzsche es ahora el “filósofo a 
martillazos”, cuya crítica radical y visceral campa a sus anchas 
por obras como Más allá del bien y del mal (1886), La genealogía 
de la moral (1887), Crepúsculo de los ídolos (1889), El anticristo 
(1888) y Ecce homo (1888). Después de estas obras continuará 
plasmando sus ideas en aforismos que serán recogidos después 
en la obra La voluntad de poder (publicada póstumamente en 
1901). 

El arte como eje de la filosofía: Apolo y Dioniso 

“[...]sólo como fenómeno estético aparecen justificados la 

existencia y el mundo”. Con esta contundente frase y todas las 

consecuencias que de ella se derivan podría resumirse la primera 

etapa del pensamiento nietzscheano. Su obra central, El 

nacimiento de la tragedia, está inspirada en la filosofía de 

Schopenhauer y Nietzsche esperaba que sus tesis sobre el arte 

fueran aplicadas por Wagner en sus óperas. Esta obra es, entre 

otras cosas, un profundo estudio filológico, artístico y filosófico 

centrado en el nacimiento y evolución de la tragedia griega. Dos 

fuerzas esenciales están presentes en estas obras teatrales: por un 

lado Apolo, el dios griego del sol y la luz, y, por otro lado, Dioniso, 

el dios del vino y la embriaguez. Ambos dioses son utilizados por 
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Nietzsche de un modo metafórico y simbólico, relacionándose con 

estos significados: Dioniso es la voluntad (objeto central de la 

filosofía de Schopenhauer), lo irracional, la noche, lo instintivo, y 

en la tragedia se correspondería con los momentos musicales y de 

danza, y aquellos en los que participar el coro. En cuanto a Apolo, 

representaría la luz de la razón, la armonía, la alegría, la 

luminosidad del día, y se corresponde con las palabras (lógos, 

palabra-razón) y los personajes. Evidentemente, sus valores son 

opuestos: Dioniso es lo común (aquella parte de la tragedia en la 

que todos participan, fundiendo su conciencia en una fiesta 

colectiva) y Apolo es lo individual (el personaje con unas ideas, 

pensamientos o principios morales propios, que no se identifica 

con lo colectivo).  

Para Nietzsche, el comienzo de la tragedia griega está marcado 

por lo dionisíaco: el espectador es parte activa de la 

representación, un personaje más, que neutraliza su conciencia 

para convertirse en otro. Es ahí donde produciría, por ejemplo, la 

catarsis de la que hablaba Aristóteles. La tragedia, desde este 

punto de vista, sería el arte total en el que el individuo deja de 

serlo, se funde en lo común, y se entrega a los valores dionisíacos. 

Pero esta preponderancia del coro, fue disminuyendo hasta dar 

paso a la tragedia griega clásica, transición que Nietzsche 

personifica en Eurípides: con él, el coro pierde relevancia, y la van 

cobrando los personajes individuales. La esencia dionisíaca y vital 

de la tragedia se cubre con un manto apolíneo, aparentemente 

armonioso y equilibrado. El instinto es tapado y anulado por el 

lógos. Si Eurípides inicia este proceso, Sócrates será el encargado 

de culminarlo: con él lo dionisíaco y la dimensión vital de la vida 

desaparecen, para dejar paso a una visión reflexiva y teórica de la 

misma. El diálogo y la búsqueda de una verdad universal dominan 

ahora sobre el instinto, el error, y la embriaguez dionisíaca. La 
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armónica y equilibrada apariencia de Apolo ocultan para siempre 

el caos dionisíaco. 

Por ello, la propuesta nietzscheana consiste precisamente en 

recuperar el sentido originario de la tragedia griega: en 

desenmascarar a Apolo, para que Dioniso retome el protagonismo 

que le corresponde. Eso es lo que Nieztsche personifica en 

Schopenhauer y en Wagner. En la medida en que la voluntad (y no 

el pensamiento o la verdad, con en la mayoría de los filósofos 

anteriores) es uno de los conceptos clave de Schopenhauer, 

Nietzsche espera que su pensamiento sea un punto de inflexión 

que permita volver a los valores dionisíacos. Igualmente, proyecta 

sobre Wagner todas los presupuestos artísticos que se derivan de El 

nacimiento de la tragedia, esperando que la ópera de Wagner, 

concebida como un arte total en el que se conjugan todas las 

demás, asuma la misión de volver a Dioniso. Los desencuentros 

personales con Wagner unidos a su negativa de realizar este 

proyecto artístico, provocarán un distanciamiento progresivo, que 

terminará con una ruptura definitiva entre ambos autores. Sin 

embargo, el protagonismo de Dioniso y todos los valores que éste 

simboliza, reaparecerán una y otra vez en toda la filosofía 

nietzscheana. La propuesta dionisíaca vendría a ser como el ave 

fénix filosófico: muerto Dioniso, todas sus ideas vuelven a la vida 

encarnadas en una nueva figura simbólica: Zaratustra. 

Zaratustra: el profeta de la vida 
 
La sustitución de Dioniso por Zaratustra responde a la necesidad teórica de 
romper con toda la filosofía anterior, y personalizar en una nueva figura 
todas sus ideas. Las ideas asociadas a Dioniso estaban claramente 
influenciadas por Schopenhauer. Tomando a Zaratustra como protagonista 
de su pensamiento, Nietzsche pretende desarrollar una filosofía propia y 
original, alejada de cualquier teorización de tipo metafísico. Pese a este 
cambio, la crítica va a seguir dirigiéndose contra toda la filosofía anterior y 
contra el cristianismo. Zaratustra será, desde esta perspectiva el nuevo 
profeta que venga a sustituir a todos los anteriores, que han pervertido el 
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mensaje de la vida. Zaratustra podría ser considerado como el anticristo, el 
mensajero de la muerte de Dios, de la misma forma que Así habló 
Zaratustra, la obra en la que Nietzsche nos presenta el mensaje del nuevo 
profeta, se convierte en la nueva Biblia nietzscheana, donde las referencias 
directas e indirectas a los textos sagrados son constantes, aunque el 
mensaje sea completamente opuesto. Veamos algunos de los conceptos que 
predica Zaratustra. 
 
La voluntad de poder 
Para Nietzsche la vida es voluntad de poder, voluntad de ser más, de 
expandirse y de afirmarse. Tratar de encontrar una definición de este 
concepto en las obras nietzscheanas es imposible: lo que sí aparecen son 
distintas caracterizaciones. No debe confundirse con la simple voluntad 
humana, o con el concepto que utiliza Schopenhauer. Es voluntad de vivir, 
es vida en sí misma, tratando de imponerse y extenderse, de realizar todos 
sus deseos, mostrando su fuerza creadora. Es voluntad de vivir, y si 
interpretamos esto desde la metáfora de la vida como obra de arte que 
aparece en El nacimiento de la tragedia, podríamos concluir diciendo que 
es voluntad de crear. Esta voluntad es una amalgama de fuerzas: deseos, 
instintos, pasiones, impulsos que llevan al hombre a imponerse sobre los 
demás, a dominar su entorno, a realizar su voluntad. La interpretación 
adecuada, por tanto, debe escapar de la pura biología (no se ejemplifica la 
voluntad de poder en una especie que se impone sobre otra), pero también 
de la política y las tesis racistas: “Yo soy lo que tiene que superarse a sí 
mismo”. La voluntad de poder tiene una dimensión individual, que impide 
cualquier interpretación de las anteriormente citadas: no es la dominación 
de un pueblo sobre otro, ni la mera victoria en cualquier terreno. Es una 
voluntad creadora de valores, que despliega toda la fuerza (no entendida 
pobremente en un sentido físico) y capacidades del individuo. Todo es, 
para Nietzsche voluntad de poder, concepto que se termina convirtiendo en 
una de las claves interpretativas de su visión de la naturaleza. El mundo es 
voluntad de poder, vida desbordada y desbordándose permanentemente, en 
pugna por expandirse más y más. Pero además, la naturaleza aparece 
asociada a otro concepto central de la filosofía nietzscheana: el eterno 
retorno. 
 
El eterno retorno 
Inspirándose en la mitología griega y en los presocráticos, la idea clave del 
eterno retorno es la repetición, el ciclo que se ejecuta una y otra vez, sin 
que nada apunte hacia un estado final, o sin que haya posibilidad a ningún 
tipo de progreso o evolución lineal. La teleología aristotélica, el mundo 
platónico de Ideas o el cielo prometido por los cristianos son creaciones 
conceptuales absurdas: “Si el Universo tuviese una finalidad, ésta debería 
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haberse alcanzado ya. Y si existiese para él un estado final, también debería 
haberse alcanzado.” El eterno retorno incluye de este modo connotaciones 
materialistas, con una clara consecuencia temporal: no existe más que el 
presente, el aquí y ahora, el mundo que vivimos hoy. El pasado ya fue y el 
futuro no existe, por lo que el hombre debe ser fiel al presente que vive, 
única realidad que podemos vivir realmente. Un presente eternamente 
repetido, una tierra con procesos que comienzan y terminan sin cesar: éste 
es el eterno retorno, que nos invita a permanecer fieles a nuestro tiempo, 
“fieles a la tierra”: “¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la 
tierra, y no creáis a quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales! Son 
envenenadores, lo sepan o no.” 
 
Pero Nietzsche va más allá del significado puramente cosmológico. El 
eterno retorno se termina convirtiendo en valor: es el camino para afirmar 
la vida, es la expresión de la voluntad de poder que se libera del lastre del 
pasado y del temor respecto al futuro. El eterno retorno es el lugar y el 
tiempo propio de la voluntad de poder. Zaratustra se convierte en el profeta 
de esta nueva concepción, que eleva la visión griega de la naturaleza a la 
categoría de valor moral. Aprecia Nietzsche dos aspectos de esta idea:  
 
La inocencia y la carencia de sentido del cambio, fijándose especialmente 
en los fragmentos heraclíteos. El cambio es sólo eso: cambio, sin más 
valoraciones morales o metafísicas que realizar al respecto.  
La afirmación de la vida que se contrapone a toda clase de pesimismo. El 
eterno retorno nos garantiza que hay sólo una realidad (la presente) y que 
no hay un desarrollo hacia “otro” mundo, sea esto interpretado en un 
sentido religioso (el cielo cristiano) o político (una utopía o una sociedad 
mejor que construir). Como consecuencia de esto, todo es bueno y 
justificable, puesto que todo se repite. El mundo es giro, juego, la danza del 
mundo alrededor de sí mismo.  
El eterno retorno es un reflejo del deseo de eternidad del presente, de la 
voluntad de que todo permanezca. Es el sí infinito, eterno y absoluto al 
presente vivido, a la vida misma y a la existencia. Para que esta idea 
penetre en la sociedad y llegue al hombre es necesaria avanzar hacia el 
siguiente concepto: la transmutación de los valores. 
 
La transmutación de los valores 
En esta ininterrumpida afirmación de la vida que es la filosofía 
nietzscheana, aparece ahora, como siempre, una crítica y una propuesta: 
derrumbemos todos los valores que niegan la vida, que se oponen a ella, y 
respaldemos con nuestras obras y nuestras palabras la vida, la voluntad de 
poder, el eterno reotrno. La moral tradicional es decadente, aniquiladora de 
todos los momentos en que la vida brota: niega el deseo, el instinto, el 
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impulso, la creación. La moral tradicional conserva un pesimismo que debe 
ser superado: “Transvaloración de todos los valores, ésta es mi fórmula”. 
Por eso hay que ser inmoralista: rechazar la moral decadentes y pesimista, 
negadora de la vida, que la sociedad impone, y ser ultramoralista, 
podríamos decir, en la creación e invención de nuevos valores que estén en 
sintonía con el eterno retorno, la vida y la voluntad de poder. El creador de 
valores está más allá del bien y del mal, y es personificado en la filosofía 
nietzscheana por un nuevo concepto: el superhombre. 
 
El superhombre 
El superhombre es la encarnación de todos los valores nietzscheanos: sería 
aquella persona que vive según su voluntad de poder, asumiendo también 
el eterno retorno y la transmutación de los valores. Es el “nuevo hombre” 
que debe sustituir al “último hombre”, y que es anunciado por Zaratustra. 
El superhombre es producto del eterno retorno, y recupera la inocencia del 
hombre primitivo que puede encontrarse en los presocráticos. No vive 
apesadumbrado por tantos y tastos siglos de filosofía, reflexión, religión, 
ciencia... Juega con la vida, tal y como presenta Nietzsche al superhombre 
en sus famosas tres transformaciones: 
 
El camello: es aquella persona humilde y sumisa, que vive pendiente de 
obedecer. El camello sufre una pesada carga: la moral y la religión le 
convierten en un esclavo que vive pendiente de las normas (¡Tú debes!).  
El león: podría representarse por el espíritu ilustrado. El ser humano se 
revela (¡Yo quiero!) y se emancipa de la religión. Trata de romper con los 
valores tradicionales de la religión, pero vive anclado a la moral, una moral 
que va en contra de la vida, y elimina su libertad.  
El niño: ejemplo perfecto del superhombre, el niño imagina, crea, inventa, 
juega con la vida. Es el verdadero creador de valores. El niño se libra de la 
“seriedad” y del “rigor” racionalista del león, y convierte la inconsciencia y 
la inocencia en su mejor virtud: “Inocencia es el niño, y olvido, un nuevo 
comienzo, un juego, una rueda que se mueve por sí misma, una primer 
movimiento, un santo decir sí.” El niño crea valores, vive fiel a la tierra, y 
asume el eterno retorno como una más de las reglas de la vida. El niño ama 
la vida, la vive sin pensar sobre ella.  
El superhombre aglutina todos los conceptos anteriormente explicados. Es 
el mensaje nietzscheano condensado en una sola figura, en un solo modelo 
de hombre. Nietzsche se refiere una y otra vez a uno de los fragmentos de 
Heráclito: “El tiempo es un niño que mueve las piezas del juego: ¡gobierno 
de un niño!”. El superhombre es la aparición natural que sigue a la muerte 
de Dios. Aunque esta expresión tiene precedentes, en Nietzsche adquiere 
un nuevo significado: es la desaparición absoluta de Dios, que es la 
negación de la vida. El que sirve a Dios o vive pensando en él, niega la 
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vida, deja de vivirla. Por eso el superhombre es aquel capaz de superar la 
destrucción de Dios, el hundimiento del cristianismo, que será uno de los 
temas característicos de la crítica nietzscheana a la civilización occidental. 
 
Esta caracterización nietzscheana es fácilmente interpretable desde un 
punto de vista racista. De hecho, a la muerte del autor alemán sus obras 
fueron manipuladas para convertirse en el soporte ideológico del nazismo. 
Sin embargo, este tipo de interpretación está muy lejos de lo que se puede 
leer en las obras de Nietzsche: cualquier ser humano no es un superhombre 
por el mero hecho de pertenecer a un grupo, sino precisamente porque es 
capaz de diferenciarse del mismo, de mantener una libertad absoluta y de 
crearse a sí mismo. No hay razas superiores a otras, sino hombre superiores 
a otros: aquellos que asumen la finitud de la vida, y desde ahí son capaces 
de proyectarse en el presente, expandiendo sus deseos y 
capacidades.Friedrich Nietzsche 
Filosofía a martillazos: la civilización occidental en el punto de mira 
 
La crítica nietzscheana a la civilización occidental es radical: se dirige 
contra los fundamentos de la misma: la moral, la religión, la filosofía e 
incluso la ciencia. Esta crítica, parte negativa del pensamiento de 
Nietzsche, es desarrollada especialmente en la segunda y cuarta etapa de su 
pensamiento. En todas sus críticas aparecen los siguientes aspectos 
comunes: 
 
El método genealógico y psicológico: intenta ir al fondo instintivo que 
subyace a la cultura humana. Adoptando la terminología de El nacimiento 
de la tragedia, podríamos decir que la cultura es interpretada como la 
continuación “apolínea” de un terrible fondo dionisíaco, que es el 
verdadero motor de la realidad y de la vida. Por ello será necesario 
“desenmascarar” la cultura, objetivo que convierte a Nietzsche, junto a 
Marx y Freud, en uno de los maestros de la sospecha. Será necesario 
desarrollar un especial “olfato” para detectar por debajo de la cultura el 
impulso primigenio que hace brotar la vida: la razón de la ciencia, la moral, 
la filosofía y la religión esconden la sin razón de la vida, el instinto que late 
en su fondo. Este método genealógico será una de las aportaciones de 
Nietzsche a toda la filosofía del siglo XX, siendo aplicado en diversos 
campos por autores como Foucault, Delueze o Derrida.  
Un análisis común: Todo procede de la raíz irracional de la vida, y sin 
embargo la cultura se empeña en negar la ese origen, en camuflarlo con el 
manto de la racionalidad. Por eso, en la medida en que niega la vida, 
occidente se dirige hacia la nada: el nihilismo, término clave de esta crítica, 
es la destrucción de la vida que parece ser la meta de la civilización 
occidental.  
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Un enemigo con muchas caras: allá donde respira la razón se manifiesta la 
decadencia propia de la negación de la vida. Da igual que hablemos de 
ciencia, arte, religión o filosofía. Lo que niega la vida debe ser superado y 
abandonado, y por ello, aunque se adapte a diferentes disciplinas, las 
críticas de Nietzsche tienen una meta compartida: la razón humana.  
El nihilismo 
Dentro de la filosofía nietzscheana, el término nihilismo tiene al menos dos 
significados: 
 
Nihilismo activo: signo de la voluntad de poder, de la persona que supera la 
angustia inicial que provoca la muerte de Dios.  
Nihilismo pasivo: la decadencia propia de la persona que su hunde ante la 
falta de referentes, y que vive “desfondado”, sin llegar a abrazar los valores 
de la vida.  
La clave para diferenciar ambos tipos de nihilismo reside en la voluntad de 
poder. Si la voluntad de poder se reduce, aparece el nihilismo pasivo. Es la 
forma de vida derivada de la pérdida de todo tipo de referentes, y Nietzsche 
piensa que está a punto de surgir en occidente: todos los valores que ha 
creado occidente son falsos, decadentes, negadores de la vida, hijos de la 
“voluntad de la nada”. Cuando todos estos valores supremos muestran sus 
debilidades surge la angustia y la inquietud propia del nihilismo pasivo. 
Dios, la verdad, el bien y el mal se convierten en palabras vacías, y el 
hombre reflexivo potenciado por Sócrates, Platón o Descartes no encuentra 
una piedra segura sobre la que levantar su reflexión y su vida. Cuando todo 
esto ocurra, habrá llegado el tiempo del último hombre, aquel que se deja 
vencer por este desfondamiento, y que vive angustiado, temeroso, 
deprimido ante la tristeza de un mundo ilusorio que se derrumba ante su 
mirada. El nihilismo pasivo se entristece ante la total falta de sentido. 
 
Pero existe una respuesta a esta crisis, y viene proporcionada por el 
nihilismo activo: es la fuerza capaz de sobreponerse a la crisis del nihilismo 
pasivo, y viene potenciada por una enérgica voluntad de poder. El nihilista 
activo no espera a que los valores se derrumben: los destruye el mismo, 
siendo capaz de sustituirlos por sus propios valores. La voluntad de poder 
crea destruyendo, y destruye en su acto de creación. Este nihilismo activo 
será el que conduzca a Nietzsche a desarrollar una crítica radical contra dos 
de los fundamentos de occidente: la filosofía y la moral. 
 
Crítica a la filosofía 
Los grandes referentes de la filosofía occidental han sido, para Nietzsche, 
sus grandes traidores, responsables de la corrupción que provoca el 
predominio de la razón sobre la vida. Sus críticas se dirigen contra Sócrates 
y Platón: Sócrates fue el encargado de que Dioniso se impusiera sobre 
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Apolo, con lo que la razón dominó sobre la vida. Su discípulo Platón 
despreció el mundo que nos rodea, a la vez que se inventó uno nuevo, en el 
cual se encontraba la verdad y el bien. El idealismo de ambos esconde, en 
realidad, la decadencia, el temor ante la vida irracional y el mundo, el 
miedo al instinto desordenado y dionisíaco, la angustia ante la finitud y la 
muerte. Es un consuelo metafísico propio de la debilidad humana. 
 
De entre todos los filósofos, sólo Heráclito se salva: muchos de sus 
fragmentos aparecen en las obras de Nietzsche, y sus ideas están detrás de 
conceptos como el eterno retorno. El resto, se ha dedicado a conceptualizar, 
a negar la vida con conceptos como “ser”, “yo”, “sustancia”, “cosa en sí”, 
“causa”... Son estos conceptos los responsables del desprecio a los sentidos 
y una valoración excesiva de la razón. Se debe luchar contra este 
racionalismo con una aceptación contundente de lo único que nos es dado: 
los datos de los sentidos, la apariencia. La filosofía debe regresar a las tesis 
heraclíteas. La metafísica se equivoca al separar la apariencia y la esencia, 
el mundo aparente y el mundo verdadero. La única verdad es la apariencia 
y los conceptos metafísicos son obstáculos que nos separan de las cosas: el 
que quiera pensar con libertad debe deshacerse de ellos, destruirlos, para 
retomar el contacto directo con la realidad. 
 
A esta teoría fenomenista, le añade Nietzsche un tono claramente 
pragmático: la verdad va unida siempre al interés. Es verdadero para cada 
individuo lo que aumenta su voluntad de poder, lo que hace que la vida se 
expanda. Las consecuencias subjetivistas son inevitables, pero no 
preocupan demasiado al filósofo alemán, que reconoce abiertamente que 
“no hay hechos sino interpretaciones”. Todo es perspectiva, punto de vista 
ligado al interés propio. La verdad no existe, y su lugar es ocupado por la 
verdad de cada uno, aquella que a cada uno le interesa. 
 
Crítica a la moral 
Si las críticas a la ciencia y la religión siguen la estela abierta por la crítica 
a la filosofía, la crítica a la moral sí que aporta nuevos enfoques sobre los 
que merece la pena detenerse. Así, La genealogía de la mora es un ejemplo 
paradigmático de la aplicación del método genealógico: Nietzsche indaga 
en el origen y evolución de los conceptos morales, descubriendo que su 
significado no siempre ha sido el que la moral suele recoger. A través de un 
estudio etimológico e histórico, Nietzsche llega a esta conclusión: las 
palabras que en diversas lenguas significan “bueno” significaron 
originariamente “noble, aristocrático”, un sentido opuesto al significado de 
“malo”, referido siempre a “vulgar, plebeyo”. Como se ve ambos conceptos 
no tenían significado moral: habían sido creados por los nobles y poderosos 
para separarse del pueblo. Sólo con el paso del tiempo, ambas palabras 
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adquieren un significado moral, que lleva a un segundo plano el significado 
original de estos términos. Los que eran “malos” (los plebeyos, esclavos, 
débiles) pasan a denominarse “buenos”, mientras que los buenos 
(poderosos, nobles, aristócratas) son ahora los “malos”. Los judíos fueron, 
según Nietzsche, los que iniciaron esta transmutación de los valores, que 
después fue seguida por los cristianos. La religión estaría, de este modo, en 
la base de un movimiento tan revolucionario como falseador de los valores 
originarios. 
 
De este modo, los plebeyos imponen sus valores sobre los nobles. La 
compasión, el perdón o la caridad (prácticas que sólo tienen sentido entre 
los débiles) logran que otros valores como la soberbia, la fuerza o la 
rotunda afirmación de la vida sean despreciados y valorados de un modo 
negativo. Triunfa así una moral de la mediocridad y el resentimiento, una 
moral que niega la vida, el impulso y el sentimiento, y que está en el origen 
de la decadencia y el nihilismo que caracterizan a occidente. Si la moral en 
que vive el hombre contemporáneo es una negación de la vida, una 
imposición de la razón, debemos derrumbarla para retomar los sentidos 
originales de las palabras “bueno” y “malo”. Por eso Nietzsche muestra la 
esperanza en que un futuro no muy lejano la moral de los nobles ocupe el 
lugar que le corresponda: surgirá así un nuevo hombre (el superhombre) y 
se podrá vivir “más allá del bien y del mal”, recobrando aquella inocencia 
del niño que juega la vida, interpretándola como una obra de arte, llevando 
a la práctica el mensaje de Zaratustra. 
 
Friedrich Nietzsche 
Balance final: vivir y pensar después de Nietzsche 
 
La contundencia y radicalidad de la filosofía de Nietzsche revolucionaron 
la evolución posterior del pensamiento occidental. Su crítica a la filosofía y 
la moral es, en el fondo, un ataque a toda la modernidad: si el racionalismo 
trata de fundar el conocimiento en la razón, y la Ilustración aspira a realizar 
en el terreno moral y político algunos de sus ideales prácticos, Nietzsche 
viene a decirnos que todo este proyecto moderno es en realidad decadente, 
que niega la vida, y que debemos abandonarlo. El poder del planteamiento 
nietzscheano desborda lo puramente filosófico: la historia del siglo XX en 
occidente es, entre otras cosas, el relato de la pérdida de referentes 
absolutos: crisis de la religión, hundimiento de los valores tradicionales y la 
moral, ausencia de fundamentos sobre los que vivir... Esta situación es una 
confirmación de que las ideas de Nietzsche, formuladas quizás de un modo 
demasiado extremista, no iban tan desencaminadas. Pero si en la vida de 
nuestro tiempo podemos encontrar algunas de las tesis de Nietzsche, mucho 
más se percibe su huella en el campo de la filosofía. Su ataque a la 
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modernidad y a sus valores asociados abre una nueva época en filosofía: la 
posmodenidad. Se trata de un concepto complejo y difuso, sobre el que no 
existe acuerdo. Pero podríamos concretarlo precisamente en la superación 
del proyecto moderno, demasiado obsesionado con la razón, para abrirse a 
otras instancias del ser humano: el arte, los sentimientos... Para filósofos 
tan dispares como Foucault, Derrida o Deleuze el proyecto moderno está 
acabado y en necesario plantear nuevas formas de vida y nuevas ideas que 
se escapen a la razón. Sin embargo, quedan abiertos interrogantes 
complejos: ¿Cómo “pensar” (ejercicio que parece propiamente racional) 
desde fuera de la razón? ¿La crítica nietzscheana a la filosofía afecta a sus 
propias ideas, que son también filosóficas? ¿Cómo criticar la razón o el 
lenguaje desde la misma razón o el mismo lenguaje? Cuestiones que siguen 
abiertas en la filosofía actual, que en cierto modo bascula en torno al debate 
modernidad-posmodernidad. 
 


